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E D I T O R I A LE D I T O R I A L

EEEELLLL   PPPPUUUUEEEEBBBBLLLLOOOO   NNNNOOOO   DDDDEEEEJJJJAAAA   SSSSUUUU   FFFFUUUUTTTTUUUURRRROOOO
EEEENNNN   MMMMAAAANNNNOOOOSSSS   DDDDEEEE   NNNNIIIINNNNGGGGÚÚÚÚNNNN   GGGGOOOOBBBBIIII EEEERRRRNNNNOOOO

n cada mesa familiar, en cada cen-
tro de trabajo, en cada lugar donde
2 o más argentinos se encuentran,
hay un solo comentario que se escu-

cha en estos días: una vez pasadas las
elecciones, el gobierno de los monopolios
intentará un nuevo ajuste de cuentas
contra la clase obrera y el pueblo.

Nuevos aumentos de precios, de tarifas,
achatamiento de nuestros salarios, y más
millones y millones en subsidios para las
grandes empresas son, algunas de las
medidas que ya tienen “en carpeta”.

Por otro lado, con la mirada propia de
políticos mediocres que piensan que los
porcentajes les dan legitimidad, la bur-
guesía se propone en lo inmediato discipli-
nar a sus “peones políticos” tratando de
alinear a todos detrás de sus intereses,
para afrontar las tormentas que se le ave-
cinan en el terreno de la lucha de clases.

La gran parodia teatral de la democra-
cia burguesa ha terminado, lo que es lo
mismo que decir que la oligarquía finan-
ciera ha terminado con estas tortuosas for-
malidades de las elecciones para legalizar
institucionalmente su dominación.

En síntesis, más dictadura del capital
financiero (disfrazada con una elección
cada cuatro años) que se distancia cada
vez más de las aspiraciones populares.

El Gobierno continuará (como pueda)
con “el modelo”, que no es otra cosa que
más capitalismo monopolista; con un
Estado, que es de los monopolios,  que
subsidia a definidos sectores de la bur-
guesía monopolista, allanando la  superex-
plotación de la clase obrera, que es atrope-
llada por el interés de la ganancia y el pro-
ceso de concentración.

Pero los problemas que padecemos los
argentinos no pueden barrerse debajo de
la alfombra por más que nos taladren la

cabeza con los resultados electorales y
porcentajes por doquier. 

Como clase, ellos saben que las eleccio-
nes no resolvieron ninguno de los frentes
abiertos por la lucha de los trabajadores y
el pueblo.

La burguesía (aunque quisiera) no
puede hacerse la distraída frente al recru-
decimiento de la lucha de las clases; como
tampoco puede esconder el verdadero ros-
tro de un gobierno que permanentemente
se disfraza de “nacional y popular” para
tratar de ocultar su absoluto sometimiento
a los intereses de los monopolios. 

Los años de experiencia adquirida en
miles de batallas cotidianas que la clase
obrera y el pueblo llevamos adelante en
estos años (en donde la oligarquía finan-
ciera no ahorró un solo esfuerzo para silen-
ciar la protesta, la lucha y la movilización),
despejarán esos rostros que hoy se mime-
tizan de populismo y de fanfarria “progre”.

El resultado electoral los llevará a
subestimar al pueblo e intentarán ir por
más. No les queda otra, sus planes ya
están lanzados y el único camino que tie-
nen por recorrer es acrecentar sus nego-
cios y ganancias a costa de nuestra explo-
tación. 

Esta democracia de los monopolios
necesita del voto para abrochar nuevos y
confortables negocios. Para la clase obrera
y el pueblo, ninguna elección resuelve
nuestros problemas, y seguiremos plan-
tando nuestras banderas frente a cualquier
intento de hacer recaer la “crisis”  menti-
rosa sobre nuestras espaldas, a sabiendas
de los fenomenales negocios que están
haciendo basados en nuestra explotación y
opresión, con sus intentos continuos de
extorsión y engaño. 

E
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TTEERRMMIINNEEMMOOSS CCOONN EESSTTAA
DDEEMMOOCCRRAACCIIAA HHIIPPÓÓCCRRIITTAA YY FFOORRMMAALL

Ningún resultado electoral implica que
el pueblo vaya a dejar su futuro en manos
del gobierno. En la lucha desatada por la
clase obrera y el pueblo es en donde se irán
determinando los caminos de lo que se
viene en el terreno político.

Por eso decimos que la lucha de clases
no les dará respiro. Ninguno de todos sus
festejos podrá ocultar lo que en realidad
sucede: de punta a punta del país, una olla
a presión está haciendo ruido, de la mano
de los trabajadores petroleros de Santa
Cruz y Chubut, de los trabajadores del
transporte ferroviario, de subterráneos y
de la línea 60, de los innumerables pueblos
que luchan contra el saqueo y por la defen-
sa del medio ambiente, de los pueblos ori-
ginarios, de los docentes, de los médicos,
de los trabajadores del Estado, de los obre-
ros metalúrgicos, de las automotrices, de
las alimenticias, de los textiles, entre tan-
tos otros.

La lucha, la movilización y la conquista
son las expresiones de la dignidad de un
pueblo, único camino que continuará
haciéndolos retroceder. El cinismo y las
mentiras quedarán cada vez están más
expuestas a los ojos de la población, que
sufrimos la consecuencias de las políticas
de la burguesía.

Las luchas son patrimonio exclusivo
de los trabajadores y el pueblo en general
que precisamente confrontamos contra
toda esta lacra que conforma la clase en
el poder.

En este marco, las movilizaciones y los
condicionamientos al poder se irán masi-
ficando.  Las iniciativas de la burguesía no
serán duraderas.

Con este resultado electoral, las institu-
ciones de la burguesía no resuelven la
esencia del problema. Nadie cree en los
políticos, ni en la justicia, ni en las fuerzas
de seguridad, nadie le da un cheque en
blanco a quienes desde esas instituciones
nos dominan, y allí radica la crisis política
que tienen.

Desde nuestra concepción revoluciona-
ria consideramos que en los próximos
meses las luchas por las conquistas econó-
micas y políticas tensarán todas las fuer-
zas en pugna, las clases pasarán a mostrar
sus potencialidades y cada día la brecha
entre el gobierno de los monopolios, y la

clase obrera y el pueblo se irá acentuando.
Nuestra confianza en ese terreno -hacia la
profundización de la lucha- es ilimitada, y
eso nada tiene que ver con un  acto o un
instante “democrático”.

LLAA MMOOVVIILLIIZZAACCIIÓÓNN PPOORR NNUUEESSTTRRAA
DDIIGGNNIIDDAADD CCOONNTTIINNÚÚAA CCRREECCIIEENNDDOO

En el enfrentamiento de las clases, se
irán desarrollando las mismas fuerzas de
hoy pero con más intensidad, porque estas
fuerzas, de una u otra manera, se van for-
taleciendo en la visión de que la única sali-
da es la revolución.

Las conquistas que hemos logrado
durante todo este período como clase y
como pueblo condicionan al gobierno
electo; y muestran a la vez  que, todo lo
que logremos será más contundente aún,
en la medida que esté estrechamente vin-
culado a un proyecto revolucionario que
desaloje del poder a los monopolios y cons-
truya un verdadero Estado revolucionario,
de carácter obrero y popular.

Pasada la elección, continúa desa-
rrollándose la autoconvocatoria por fuera
de las instituciones, se sigue experimen-
tando la democracia directa, se va conquis-
tando palmo a palmo en lo económico y en
lo político, se siguen desarrollando las
organizaciones políticas revolucionarias,
de protesta, en cada rincón de nuestra geo-
grafía. La movilización continuará proli-
ferando.

Esta es la experiencia que las mayorías
realizamos todos los días del año y que se
expresa de una u otra forma. La burguesía
no podrá tapar el sol con la mano y rápida-
mente, el acto de un “instante democrático
de gloria” pasará al olvido para darle paso
a la vida real, la vida de la clase obrera y el
pueblo, empujando como hasta ahora, a
millones a la lucha por la dignidad del
Hombre.

Es por todo esto que decimos que para
los revolucionarios, nada ha cambiado.

Continuar con la movilización, profundi-
zar la organización, construir el movi-
miento revolucionario que es la unidad
política de los trabajadores y todo el pue-
blo, es el camino para terminar con esta
democracia hipócrita y formal de las
minorías e imponer la democracia ejercida
por todo el pueblo, encarnada en un pro-
yecto revolucionario.�
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a lo hemos dicho, para la
burguesía “democracia” es
en realidad, ese instante
ínfimo del voto. Pero los

trabajadores y el pueblo aspira-
mos a otra cosa muy distinta.

Los últimos años han transcu-
rrido en un incesante movimiento
de luchas donde, en el seno de la
clase obrera, se ha ido de menor a
mayor. Empujado por reclamos de
carácter económico (a pesar que
lo que la clase obrera le arre-
bató a la burguesía de una
mano, ésta se lo quitó con la
otra) dicho ejercicio de lucha nos
deja un triunfo mayor que no se
puede medir en conquistas, pero sí
en el avance de la comprensión de
la unidad y la tarea por delante de
avanzar con ésta hacia una lucha
nacional de toda la clase obrera.

Extraordinaria ha sido la con-
frontación de los obreros en con-
diciones totalmente adversas y
desiguales. Era necesario dar el
primer paso en medio de la confu-
sión natural de viejas herramien-
tas, los sindicatos, que la bur-
guesía muestra como las únicas
válidas y eternas, cuando en reali-
dad están bien muertas y enterra-
das.

Luchas heroicas, por lo aisla-
das unas con otras, pero lo sufi-
cientemente justas y necesarias
para avanzar en la comprensión
y la necesidad de salir al
encuentro de las vanguardias
obreras entre sí. Juntarse, inter-
cambiar experiencias y comenzar
a luchar en conjunto, única mane-
ra de gestar un movimiento obrero
revolucionario.

Cuando Marx y Engels, a través del Manifiesto
Comunista, lanzaron la consigna “¡Proletarios del
mundo, uníos!”, tan solo un puñado de obreros de dife-
rentes lugares, la recibieron. Pero unos años más tarde
los obreros del mundo se unían para luchar por la jorna-
da de 8 horas. Hoy nos encontramos en condiciones
inmejorables para comenzar a dar dichos pasos, donde
es fundamental partir de encuentros de carácter zonal
llevando adelante esta idea. Al principio serán uno, dos,
o tres compañeros de algunas contadas fábricas; se
sacarán consignas en común, vendrán escaramuzas, e
iremos experimentando. Estas experiencias, impulsadas
desde múltiples zonas industriales del país, serán un
contagio que, desde la confrontación, harán desembo-
car en grandes movimientos de lucha, desde la demo-
cracia directa y la unidad, los elementos más temidos
por la burguesía. Estas acciones llevarán rápidamente a
las más amplias masas obreras a identificarse como una
clase: el polo opuesto a la clase dominante, la bur-
guesía monopolista.

Esta debe ser una de las actividades centrales de
nuestro partido y de las vanguardias obreras en las fábri-
cas. La huelga es una circunstancia excepcional de la
lucha de clases, nos hace avanzar enormemente, es el
elemento movilizador por excelencia. Pero ésta debe
estar enmarcada en la estrategia de construir el poder
local amalgamando la unidad entre la clase obrera y el
pueblo hacia una proyección nacional.

Debemos empeñarnos en un enérgico esfuerzo para
avanzar hacia la irrupción de un nuevo movimiento
revolucionario, conscientes de que no estamos solos y
que ya es un anhelo de muchos revolucionarios y el sen-
tir de millones de obreros.�

TRABAJAR POR LA UNIDAD: PASO INDISPENSABLE
PARA EL SURGIMIENTO DEL NUEVO
MMMMOOOOVVVVIIIIMMMMIIIIEEEENNNNTTTTOOOO  OOOOBBBBRRRREEEERRRROOOO
RRRREEEEVVVVOOOOLLLLUUUUCCCCIIIIOOOONNNNAAAARRRRIIIIOOOO

Y
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El supuesto proyecto
nacional y popular
que según dicen,

lleva adelante la Sra.
Presidente, hace agua
en su propia provin-
cia, el pueblo no le
cree y sabe que debe
luchar para lograr sus
demandas: Caleta

Olivia, Pico Truncado,
Las Heras, conjunta-
mente con ciudades y
pueblos de alrededor,

han sido, en los
últimos tiempos, el
escenario de luchas
obreras y populares
de significación

nacional.

o sólo se descree de
los planes del
gobierno sino que,

provocan con este accionar
el más claro ejemplo de la
crisis política de la bur-
guesía a la que nos referi-
mos cotidianamente en
nuestras publicaciones.
Desde los petroleros en sus
cientos de luchas por sus
derechos y reivindicaciones
(las cuales no cesan), los
docentes con sus 60 días de
paro y bloqueos de las
plantas petroleras, las
luchas actuales en la
Minera Tres Cerros, los
cientos de cortes de ruta
de las contratistas de servi-
cios petroleros y cooperati-
vas de trabajo por despidos
y pagos de salarios atrasa-
dos, la permanente movili-
zación de la población por
la perforación de pozos
petroleros en pleno tejido
urbano, la falta permanen-

te del suministro de agua y
su contaminación, la falta
de medicamentos, la ocu-
pación de tierras para
paliar la falta de vivienda,
etc.

En Las Heras, el pueblo
está llevando adelante una
campaña que nada tiene
que ver con la electoral
porque sabe que sus nece-
sidades no las cubre ningún
gobierno. Sus protagonis-
tas no son candidatos, pero
los conoce todo el pueblo.
Sus afiches son en blanco y
negro, y nunca muestran
caras sonrientes. En sus
proclamas no se piden
votos, sino que se exige la
libertad de un centenar de
trabajadores procesados
por luchar. Las consignas de
esta otra campaña, se des-
pliegan en paredones, lune-
tas traseras de autos y
vidrieras de comercios. Sus
afiches y grafitis conviven
con la clásica cartelería de
los candidatos, que, inundó
cada rincón de ese pueblo
de 17.000 habitantes, en el
norte de la provincia de los
Kirchner. 

Las Heras, sede del
mayor polo petrolero de
Santa Cruz, está acostum-
brada a defender sus dere-
chos. Sólo en los primeros
seis meses de este año se
llevó adelante la toma de la
municipalidad, el paro
docente, las luchas llevadas
adelante por los petroleros
tomando una planta de
REPSOL, el cierre de

comercios, que puso al
gobierno en jaque. 
A esta exacerbación de la
lucha de clases, la bur-
guesía y su Estado han res-
pondido con represión y
ocupación policial de la
región, persecución e inti-
midación y hasta prisión de
los dirigentes obreros y
populares.
A esto hay que agregarle el
sospechoso derribo de la
antena de Radio 21 de
Caleta Olivia, única radio
comunitaria de micrófono
abierto a todos los recla-
mos, con denuncias al
autoritarismo político y la
cobertura de todos los con-
flictos. Se le suman las
zonas liberadas para el
accionar de lúmpenes, par-
ticularmente del aparato de
la UOCRA, que operan
como fuerza de choque
contra los trabajadores en
sus reclamos.
“Las Heras es una ciudad
muy especial. La gente está
acostumbrada a reclamar
por lo que le corresponde y
acá no se resuelve nada a
través del diálogo”, dice un
delegado petrolero. 
La furia de los trabajadores
y el pueblo frente a la
explotación capitalista y la
dominación de los mono-
polios, marca el verdadero
termómetro de la situación
política nacional, por más
que el aparato de propa-
ganda de la burguesía trate
de ocultarlo como sea.�

“La gente está acostumbrada a reclamar
por lo que le corresponde… acá no se resuelve

nada a través del diálogo”

N



a pasado el tiempo electoral, ha
quedado atrás eso que los analis-
tas llaman el juego político, es
decir las chicanas y peleas entre

los diversos candidatos, las disputas y
descalificaciones, las intrigas y los posi-
cionamientos.
Si algo caracterizó todos estos últimos

dias es la ausencia de un debate real y
profundo sobre el poder en la
Argentina, sobre el papel de los mono-
polios como dueños de la vida económi-
ca, social y política de nuestro país.
Todas las ofertas se concentraron en

plantear quién nos “representaría”
mejor, desde el oficialismo, que invocó
como eje de campaña la fuerza del pue-
blo (como si ellos pudiesen apropiarse de
ella), hasta la izquierda que propuso lle-
var nuestros reclamos al Congreso (justa-
mente, al lugar más podrido y corrupto
de toda la institucionalidad burguesa).
En la democracia burguesa, como

bien lo señala la Constitución, el pueblo
no delibera ni gobierna sino a través de
sus representantes, por lo tanto, para
esta concepción “democrática” la parti-
cipación popular se reduce al solo
acto de votar, dejando en manos de los
políticos las decisiones.
Ni los progresistas ni los conservado-

res de cualquier laya imaginan otra

forma de participación, como la revoca-
toria de mandatos, por ejemplo.
El juego político es el término que la

burguesía utiliza para referirse a la polí-
tica, donde todo queda reducido a la cin-
tura, a la muñeca o a la viveza del can-
didato; o a la capacidad de sus publicis-
tas, ya que las plataformas electorales
han quedado tapadas por el polvo.
Como ha quedado demostrado en

estos 28 años, en este juego ya no sor-
prenden las volteretas, los saltos orna-
mentales y los cambios de disfraz; y no
resulta sorprendente que los hasta ayer
enemigos jurados, terminen a los besos y
los amigos íntimos peleadísimos.
Es que más allá de sus diferencias cir-

cunstanciales, o sus distanciamientos,
en su absoluta mayoría son defensores
a ultranza del orden impuesto por los
monopolios desde 1976 a la fecha. Y
los que no, terminan siendo el furgón de
cola de la comparsa, que necesita mos-
trar que no todo es monocolor.

LA POLÍTICA ES LA ACCIÓN Y
EL PROTAGONISMO COLECTIVO 

Para los revolucionarios, por el con-
trario, la política es la acción y el pro-
tagonismo colectivo por sobre la de
los individuos, y por lo tanto no tiene
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Y

PPRROOFFUUNNDDIICCEEMMOOSS LLAA LLUUCCHHAA PPOORR NNUUEESSTTRROOSS DDEERREECCHHOOS Y ASPIRACIONES,
CCOONNTTRRAA LLAA GGAANNAANNCCIIAA,, LLAA HHIIPPOOCCRREESSÍÍAA YY EELL EEGGOOÍÍSSMMOO CAPITALISTA

A n á l i s i s  P o l í t i c oA n á l i s i s  P o l í t i c o

La ausencia total de un debate real y profundo sobre el poder en la Argentina,
sobre el papel de los monopolios como dueños de la vida económica, social y política

de nuestro país, viene caracterizando los procesos electorales,
y este último no ha sido la excepción.

Es que más allá de sus diferencias circunstanciales, o sus distanciamientos,
en su absoluta mayoría los políticos burgueses son defensores a ultranza del orden
impuesto por los monopolios desde 1976 a la fecha. Y los que no, terminan siendo el
furgón de cola de la comparsa, que necesita mostrar que no todo es de un solo color.
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PROFUNDICEMOS LA LUCHA POR NUESTROS DERECHOOSS YY AASSPPIIRRAACCIIOONNEESS,,
CONTRA LA GANANCIA, LA HIPOCRESÍA Y EL EGOÍSMO CCAAPPIITTAALLIISSTTAA

fecha de vencimiento ni límite
de tiempo o de lugar, y no
requiere ni títulos ni cate-
gorías.
Cuando en la línea de pro-

ducción nos paramos de
mano por los ritmos brutales
no le preguntamos al com-
pañero a quién votó; como
tampoco lo hacemos en la
escuela o en el hospital cuan-
do protestamos por las caren-
cias, ni en los barrios cuando
nos movilizamos por nuestros
derechos.
La acción y el protagonis-

mo colectivo no han sido
votados en estas elecciones,
no ha habido candidato del
color que sea que se haya
parado desde ellos, y sin
embargo son las llaves maes-
tras para un verdadero pro-
yecto de cambio. No puede
haber  una nueva sociedad sin
la intervención protagónica de
las mayorías populares, por
más leyendas y mitos urbanos
que nos quieran vender.
La autoconvocatoria, que es

la democracia que el pueblo
construye en cada lucha, con-
vive y confronta con las for-
mas institucionales, y no
habrá resultado electoral que
pueda quebrarla o frenarla.
Por eso los revolucionarios

decimos que hoy, más que
nunca, debemos confiar en
nuestras propias fuerzas, pro-
fundizando la lucha por nues-
tros derechos y nuestras aspi-
raciones, enfrentando los pla-

nes monopolistas que buscan hacer recaer la cri-
sis capitalista sobre nuestros hombros.
Cuando para el poder terminó el juego político,

para el pueblo comienza en otro escenario, en otro
contexto, pero por los mismos andariveles: la
defensa irrestricta de nuestra dignidad.
Para los trabajadores y el pueblo el tiempo no se

computa de acuerdo a un calendario electoral, y la
militancia no se reduce a una campaña y después
a descansar; como bien ya lo hemos mencionado y
lo señala el dicho popular las elecciones pasan y
los problemas quedan, mucho más aún como
ahora, cuando los gobernantes municipales, pro-
vinciales y nacionales desaten el paquete de refor-
mas y quede más en claro a quién le están apun-
tando y a quién están beneficiando.
Como lo están demostrando las manifestacio-

nes populares en todo el mundo, los pueblos ya no
quieren ser los convidados de piedra y se levantan
barreras de lucha frente a la impunidad y a la pre-
potencia de los monopolios.
Los trabajadores y el pueblo argentino, que

mucho hemos aportado a esta ola de dignidad,
seguiremos votando todos los días con el ejer-
cicio legitimo de NUESTRA democracia, desde
la lucha por nuestras aspiraciones; y al hacerlo,
continuaremos ensanchando las bases de una
nueva sociedad sin explotadores ni explotados,
donde realmente tengamos el poder de las decisio-
nes en nuestras propias manos, y donde el hom-
bre y la naturaleza le ganen la pulseada a la
ganancia, la hipocresía y el egoísmo capitalista.�

A n á l i s i s  P o l í t i c oA n á l i s i s  P o l í t i c o
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ace algunos días atrás, la presidenta
Cristina Fernández participó de la
inauguración de una fábrica de moli-

nos eólicos en Florencio Varela, una nueva
línea de producción en la metalúrgica
Calviño S.A. sirvió de excusa para conti-
nuar haciendo campaña violando la veda
que la propia burguesía se impone, ya que
la misma prohíbe la inauguración de “obras
públicas” pero no así la de “obras privadas”.

Una muestra de lo que sucede en nues-
tro país bajo “la lógica” del Capitalismo
Monopolista de Estado (en donde “lo públi-
co y lo privado” se funden bajo un mismo
halo) quedó demostrado y comprobado en
lo que allí anunció el gobierno.

Como siempre, todo aparece justificado
y disfrazado “de inversiones”. Por eso la
presidente K dice una vez más que “noso-
tros necesitamos gente que invierta en el
país. El empresario debe apostar para que
un país crezca”…

Lo que no dice, entre otras cosas, es
que el empresariado no sólo no apuesta
nada ya que a través del Estado se apropia
de los recursos de lo que todo un pueblo
genera, sino que cada uno de los pasos
que da, los da exclusivamente en pos de
obtener más y más ganancias en su favor y
a costa de una mayor explotación a los que
trabajamos.

Antes de ir a Florencio Varela, el ejecuti-
vo nacional recibió al presidente mundial
de la compañía Pirelli, Marco Tronchetti
Provera. El mismo anunció inversiones por
un total de 500 millones de dólares para el
periodo 2011-2015, con el objetivo de cons-
truir la planta de neumáticos radiales
para camiones más grande de Lati-
noamérica. 

Con la nueva planta en funcionamiento
la producción en Argentina representará el
13% de la producción total mundial de
neumáticos para camión del grupo Pirelli. Y
como ya sabemos, no hace esto “por bene-
ficencia” ni por “compromiso nacional”: el
grupo prevé obtener este año una factura-
ción por sus operaciones en nuestro país
–justamente- de 500 millones de dólares,
un 40 % más que 2010.

A caballo de los enormes niveles de
superproducción automotriz que se están
registrando (una de las patas “del modelo
K”), la multinacional de origen italiano
declara que la expansión económica de la
región no se detendrá y que, en todo caso,
“el impacto de la crisis global dejará un
menor ritmo de crecimiento que no frenará
las inversiones”. “Los inconvenientes de la
industria automotriz son transitorios y para
nosotros todo el mercado latinoamericano
muestra señales positivas de estabilidad
política y crecimiento económico”, sostie-
nen, poniendo en su justa medida la verda-
dera situación, sobre todo cuando en las
plantas industriales las empresas preten-
den corrernos con el verso de “los proble-
mas” con Brasil y toda una serie de argu-
mentos que sólo buscan que nos quede-
mos en el molde para que ellos sigan
haciendo su fiesta.

Estos planes –agregan-, “se insertan en
la estrategia del grupo de aumentar la pre-
sencia directa en mercados como Argentina
que registran mayores índices de creci-
miento y costos industriales competitivos”,
lo que es lo mismo que decir: ventas al
mercado internacional en dólares, nive-
les extraordinarios de superexplotación
y salarios en pesos a niveles chinos.

CON LA PLATA 
DE LOS TRABAJADORES

SE SUBSIDIA
A LOS MONOPOLIOS

H
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Más allá de todo esto, lo
que es muy interesante ver
es de dónde sale la guita
para que empresas como
estas (y su gobierno) traten
de envolvernos con sus
discursos productivos y de
futuro providencial.

De la “inversión” previs-
ta para el período 2012-
2014 que ascenderá a US$
300 millones, la mitad
serán aportados por el
Gobierno argentino me-
diante un crédito del pro-
grama Bicentenario a una
tasa fija anual del 9%.
Esto no es todo, además
del impresionante  incenti-
vo que representa ese
“préstamo” (que obviamen-
te) tendrá una tasa de
interés muy por debajo de
la inflación proyectada para
los próximos años, el
Gobierno le garantizará a
Pirelli la provisión de
energía eléctrica y gas
para el funcionamiento
de la planta.

Hay que aclarar que la
plata saldrá del ANSES,
que lejos de ser una caja
con fondos para los traba-
jadores jubilados (a quien
debería pertenecer) funcio-
na hoy como el Banco de
los monopolios.

Quizás una síntesis de lo
que estamos viviendo pudi-
mos escucharla en boca de
un compañero de otra plan-
ta que también fabrica
neumáticos: “para Pirelli
son las ganancias, para el
Estado, las pérdidas”.

Como no podía ser de
otra manera, el presidente
mundial de Pirelli antes de
retomar sus rumbos euro-

peos, le dejó dicho a la presidenta en un comunicado
que está muy agradecido, porque el Gobierno argentino
los “acompañará en el desarrollo del proyecto, finan-
ciando parte de la inversión”. Y no es para menos…
¿qué argentino de a pie, que necesite resolver el
problema de la vivienda por ejemplo, recibe tan ale-
gremente un crédito a estas tasas? 

Lo que debemos agregar es que el caso de esta
empresa no es el único. Junto a Pirelli, la automotriz de
origen francés Peugeot, y la empresa de origen mexi-
cano Mabe son algunas de las grandes compañías que
recibieron este tipo de “préstamos” del Gobierno, todos
–por supuesto- para “proyectos productivos”. El propio
Ministerio de Industria blanquea que el denominado
Fondo del Bicentenario ya aprobó 214 créditos por $
4.640 millones, todos con las condiciones favorables
ya descriptas: tasa fija de 9% anual, a 5 años con uno
de gracia. Las empresas beneficiadas no son sólo auto-
motrices o vinculadas a esa producción, los otros gran-
des rubros son laboratorios y las alimenticias.

A esto se suman entre otros, los millonarios subsi-
dios otorgados recientemente a la energía y al trans-
porte, que maneja el polifuncional De Vido.

De este aberrante proceso de concentración que
sostiene e impulsa el gobierno de los monopolios, los
trabajadores y el pueblo sólo podemos esperar más
sangre sudor y lágrimas: salarios miserables, puestos
de trabajo alienantes y ajenos, y el despojo de nuestro
futuro. Por eso, por más discursos triunfalistas que
hagan, nada puede calmar la bronca que subyace por
abajo por semejante saqueo de los monopolios.�
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on una vorágine devoradora  y
destructora de todo lo que
encuentra a su paso, el capital
no tiene otra función más que

acumular ganancias a costa de lo que
sea. Como el Minotauro, es un mounstro
que se alimenta de vidas humanas, de
recursos naturales renovables y no reno-
vables, de sueños, anhelos y esperan-
zas. Por sus venas corre la plusvalía del
trabajo ajeno que se apropia. Parte de
su esencia es también la máxima con-
centración cada vez en menos manos.
Un gigantesco pulpo con tentáculos
que dañan y pudren todo lo que tocan.

Paralelamente a este proceso de
concentración de capital a escala pla-
netaria, le sigue, inexorablemente, un
proceso de centralización política para
poder, con la legalidad y la instituciona-
lidad burguesa de su lado, explotar,
oprimir, disciplinar a la clase obrera y a
los pueblos del mundo para beneficio
de los negocios capitalistas. Es desde los
mismos Estados (no en vano nos encon-
tramos en la era del Capitalismo
Monopolista de Estado) que se instru-
mentan las políticas necesarias (vía
leyes, decretos, subvenciones, políticas
públicas, políticas monetarias, etc.)
para que los negocios capitalistas cum-
plan su rol de acumular y acumular
cada vez más.

Con el inicio del nuevo siglo, los pue-
blos del mundo comenzamos a plantar
bandera. Primero tímidamente, y con el
devenir, de forma cada vez más fuerte,
violenta y con alto contenido político.
La ofensiva política e ideológica de la
oligarquía financiera es cuestionada
por las más amplias masas del mundo
entero. Millones sabemos que así no
queremos vivir más, que el capitalismo

no trajo ni traerá soluciones a las necesi-
dades de los pueblos, que la democra-
cia burguesa representativa es una
farsa para seguir engordando bolsillos
ajenos. Queremos soluciones ya, aquí y
ahora; con nuestra participación direc-
ta, porque se trata de nuestras vidas y
nuestros destinos.

LA CRISIS POLÍTICA HA LLEGAD
PARA QUEDARSE

El 2011 está marcando el punto máxi-
mo de la crisis política que sufre la bur-
guesía monopólica a nivel internacio-
nal. Ya desde comienzos del año la
cosa empezó a estar caldeada: prime-
ro Túnez, Yemen y Egipto; las moviliza-
ciones y los levantamientos de masas se
extendieron por todo el Norte de África.
Siguió (y sigue) el pueblo griego que se
niega a pagar una crisis que no contra-
jo. Los “indignados” españoles se suma-
ron al torrente de los “basta”: “Basta
que manden los mercados”, “Basta de
esta democracia”, “Basta de recortes a
los pueblos”, “Queremos una democra-
cia real ya”.

Como fichas de dominó las moviliza-
ciones, rebeliones y levantamientos se
fueron extendiendo por Francia,
Londres, Italia y hasta EUA, en donde en
la mismísima Wall Street (ícono del capi-
talismo financiero) el pueblo neoyorqui-
no realizó una asamblea al grito de
“Democracia directa, ya”.

Además de rechazar de cuajo las
políticas monopólicas, y de exigir solu-
ciones a sus problemas, por una vida
digna, se ha ido un paso más allá en la
confluencia de la movilización interna-
cional que se produjo el 15 de octubre
pasado.

MMIILLLLOONNEESS EENN EELL MMUUNNDDOO
YYAA SSAABBEEMMOOSS QQUUEE AASSÍÍ
NNOO QQUUEERREEMMOOSS VVIIVVIIRR MMÁÁSS

C
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Con la protesta sola y aislada no alcanza. La convicción de que la unidad en la
lucha es una condición necesaria, que se materializó en este conflicto que los
medios denominan “indignados internacionales”, y que no son otra cosa que los
pueblos del mundo que se rebelan.

Los caminos de la unidad comenzaron a ser transitados, aunque más no sea inci-
pientemente. Lo que está marcando la agenda del ahora es la comprensión de
que el enemigo es el mismo actuando en todo el planeta, enfrentado al mismo
tiempo a las aspiraciones de los pueblos, y que sólo con la unidad en la acción se
puede comenzar a enfrentarlo.

Como es costumbre
(primero con Egipto y más
tarde con Libia) el impe-
rialismo pensó que podía
sacar provecho de esta
situación. Se montan
detrás del discurso de ser
los salvaguardas y paladi-
nes de la democracia, y
dicen actuar por manda-
to de dios (el capital) en la
obligación de intervenir
políticamente y “encau-
sar” los conflictos sociales
en esas regiones. Las mis-
mas en donde existen
fuentes de fabulosos
negocios y que están dotadas, además, del tan preciado oro negro (petróleo). 

Pero la muerte de Gadafi y el cuestionamiento que hacen los pueblos al interior
de cada uno de los propios países sobre el intervencionismo internacional, les puso
una papa caliente entre las manos. 

A horas de la caída de Gadafi, Obama salió a decir, (apoyado por Berlusconi y
Sarkozy) muy suelto de cuerpo que: “El pueblo libio hizo su revolución, ahora noso-
tros vamos a participar de la reconstrucción”. Estos dichos de Obama hasta pare-
cen “inocentes” por la subestimación que encierra en sí el mensaje; y si lo sumamos
al ridículo debate que subyace en el seno de la OTAN, con expresiones públicas
como que: “Hay que retirarse ya” (Berlusconi y Sarkozy); mientras el Primer Ministro
Británico contesta diciendo: “A más tardar a fin de octubre”.

En suma, lo que no se animan a vociferar estos personajes son las crisis políticas
que padecen, no sólo en el plano internacional, sino en sus propios países, donde
las presiones políticas de sus propios “gobernados” demandan soluciones a los pro-
blemas que los aquejan. 

Los voceros de la oligarquía financiera, si piensan que la humanidad es estúpi-
da, están en serios problemas: el Minotauro finalmente fue derrotado con un sim-
ple carretel de hilo, por muy invencible que parecía al principio. Los pueblos del
mundo ya hemos comenzado a deshacer nuestro ovillo.�
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ompañeros: cada año que finaliza
tenemos que volver a la carga,
como podemos, por mejoras sala-

riales; porque lo que conseguimos 
arran-

carles a las empresas, éstas nos lo 
vuel-

ven a quitar aumentando los precios,

subiéndonos el costo de vida nuevam
ente.

Esa es la forma que tienen los mon
o-

polios de avanzar en sus objetivos de
 plan-

charnos los salarios. A pesar de la 
lucha,

siempre que se cierra el círculo, nos
 ter-

minan robando un poco más. Y si no

lucháramos, igual subirían los precios
, por-

que así fue en este período: ellos co
men-

zaron con la carrera de precios; ellos
 cre-

aron la inflación con este fin.
Pero las empresas se atreven porq

ue

actúan unidos como clase, y además 
cuen-

tan con un aparato sindical como instru-

mento, del cual hace años se apropiaron
, y

la única función que cumple es a
pagar

incendios a favor de las empresas y 
entor-

pecer la lucha de los obreros. No les 
alcan-

za con ser bomberos, también hac
en de

policías adentro de las fábricas.
A pesar de esto, los trabajadores ve

ni-

mos ejerciendo miles de luchas y p
resio-

nes. Pero lo estamos haciendo fábric
a por

fábrica, y no hemos logrado aún dar una

batalla nacional de clase contra c
lase.

Es sumamente necesario resolver 
esto,

porque ahí sí lograremos, no sólo su
perar

las fuerzas de la burguesía, sino qu
e nos

ayudará a elevar la mirada para romp
er las

ataduras a las que estamos sometid
os. A

través de la gestación de un n
uevo

movimiento obrero revolucionario,

capaz de darnos la fuerza suficiente
 para

que ya no nos sintamos solos, nos c
onsti-

tuiremos junto a nuestro pueblo, en
 una

poderosa fuerza que pueda expul
sar a

estas lacras y construir el país qu
e nos

merecemos, con justicia, para vivir d
igna-

mente. Es hora de avanzar en la un
idad,

y esto es posible. Así lo hizo nu
estra

clase obrera en otros tiempos. 
Al principio serán uno, dos o tres co

m-

pañeros de un puñado de fábrica
s. Se

sacarán consignas en común. Ve
ndrán

escaramuzas. Pero estas experie
ncias

interfabriles serán un contagio que, d
esde

la confrontación, desembocarán nece-

sariamente en un poderoso movimiento

de lucha. Quebraremos la correlació
n de

fuerzas a favor de la clase obrera, l
o que

permitirá que la iniciativa nacional la 
tome-

mos los trabajadores y no los monop
olios.

Las condiciones están dadas.
No tenemos nada que esperar.�

LLAA UUNNIIDDAADD DDEE LLAA CCLLAA
SSEE OOBBRREERRAA
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